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COMERCIO Y FISCO: LOS "PRODUCTOS DE LA ADUANA"
DE GUAYAQUTL (17 s7 -t804)
María Luisa Laviana Cuetos
Es de todos conocida la gran imporlancia que para el Fisco tienen los ingresos
procedentes de los diversos impuestos y tasas sobre el tráfico mercantil. Basta recordar
que muchas de las Cajas Reales establecidas en la América española en el siglo XVI
deben su creación al comercio igual que ofas la deben a la existencia de yacimientos
mineros. Así, en los puertos de mayor tráfico se establecen Cajas con el único objeto
iniciai de recaudar los derechos de almojarifazgo y controlar las cargas de los navíos.
Este es el caso de Guayaquil, ciudad portuaria que desde el mismo siglo XVI y durante
toda la época colonial desempeñó un importante papel en el comercio intercolonial, no
sólo como escala en el fráfico entre Perú y Nueva España o Panamá, sino muy espe-
cialmente como puerto de entrada de los artículos europeos y americanos al territorio
de la Audiencia de Quito, y como principal vía de salida de los productos serranos (1).
Esta actividad mercantil tiene su inmediata repercusión en los ingresos fis-
cales a través de los llamados "productos de la Real Aduana", título o epígrafe que
a partir del año 1778 aparece en las cuentas de Hacienda de Guayaquil para englo-
bar los ingresos procedentes de los almojarifazgos, alcabalas, impuesto de aduana,
sisa, pulperías y comisos. Estas seis rentas existían, desde luego, antes de 1778
pero es en ese año cuando el visitador y presidente de la Audiencia de Quito, José
Garcia de León y Pizato, crea la Administración de la Real Aduana y Alcabalas
de Guayaquil, que en adelante se encargaría separadamente de estas rentas (hasta
(*) Esta ponencia forma parte de un estudio más amplio sob¡e la Real Hacienda de Guayaquil durante la segunda
mitad del siglo XVIII. Las fechas apa¡en¡emente arbitrarias que delimitan el análisis han sido impuestas por las
propias fuentes, pues para el XVIII y de forma ininterrumpida sólo disponemos de las cuentas fiscales de
Guayaquil conespondientes al período 1751-1804. Dichas cuentas se encuentran en el Archivo General de Indias
(A.G.I.), Contaduría 1.577 para los años l'75'7-1'/60, y Quito 470-4'17 para el período 1761-1803. Para el año
i804 no disponemos de la cuenta completa sino só1o del sumario o "estado, corte y tanteo" (A.G.I., Quito,469).
(l) Cfr. nuestra obra: Guayaquil en el siglo XVIil. Recursos naturales y desarrollo económico. Sevilla, 1987.
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entonces recaudadas por los propios oficiales reales de las Cajas o por arrendado-
res). La medida adoptada por el visitador Pizarro supuso dejar bajo el control
directo de la Real Hacienda la recaudación y administración de los ingresos proce-
dentes de impuestos sobre el comercio, todos los cuales experimentarán un enorme
incremento a partir de ese año (z).
Almojarifazgos
Durante toda la época colonial y por consiguiente también durante el siglo
XVII, la principal fuente de ingresos de la Corona española en Guayaquil es el
producto de los almojarifazgos, impuesto que se establece a base de un tanto por
iiento sobre el valor de las mercancías importadas y exportadas, almojarrfazgo de
entrada y de salida, respectivamente.
A mediados del siglo XVII, en Guayaquil como en casi toda la América espa-
ñola, la tasa del almojanfazgo de entrada es el doble que la de salida: se exige el 5 por
100 "de todos los frutos y efectos comerciables que conducen las embarcaciones que
entran en el puerto" , y el "2 y medio por ciento de lo que ha salido del puerto" t:1. Sin
embargo, al efectuarse gran pafe del comercio exterior de Guayaquil a través del
Cailao 
-sobre todo en 1o relativo a productos europeos-, el almojarifazgo de enffada
que se debe cobrar no es en realidad sobre el valor de las mercancías, sino sobre "el
mayor aumento" que su precio tiene en Guayaquil con respecto al que se le había regu-
lado en El Callao o en cualquier otro puerto donde se hubieran desembarcado primero.
Los oficiales reales de Guayaquil conocían perfectamente esta norrna, que
aplicaron, por ejemplo , en IJTl a una partida de 59 negros bozales procedentes de
Panamá y valorados en 400 pesos cada uno, aunque el almojarifazgo se calculó
sobre 110 pesos, que era "el mayor aumento del valor de dichos negros" (¿). Pero no
(2) Analizamos la actuación en Guayaquil del visitador Pizaüo en nuestro artículo: Organización y funcionamien-
to de las Cajas Reales de Guayaquíl en la segunda mitad del siglo XVIII, "Anuario de Estudios Americanos", vol.
XXXVII, Sevilla, 1980, págs. 313-349'
(3) A.G.I., Contaduría 1.577. Cuenta de Real Hacienda de 1757. Sin embargo, en 1763 y 1764 el almojarifazgo de
salida se cobra en Guayaquil "arazón de1 10 por ciento", según indican las cuentas de esos años aunque sin indi-
car los motivos (A.G.I., Quito 470).
(4) Al no haber ningún gravame¡ o gasto seña1ado sobre el producto de los almojarifazgos, 1as pocas datas que las
cuentas tegist(an con cargo a este ramo se refieren a devoluciones hechas a particulares a quienes se había cobra-
do en exceso. Así, en 1?71 se devuelve a "D. Francisco Ventura de Garaicoa, apoderado del Real y General
Asiento de negros concedido a los señores Arístegui Aguirre y Compañía, por otros tantos que se le cobraron de
más de 59 piezas de negros bozales que vinieron de Panamá en la fragata Concepción y barcos El Granadero y
Santa Isab)I, pues debiendo satisface¡ el mayor aumento dei valor de dichos negros, que es de 110 pesos cada
uno, se padeció la equivocación de regular sobre 400 pesos que era e1 intrínseco valor a que se aforó cada uno, y
.ros tra¡ó a considerición que los dichos negros satisfacían el derecho de entrada en el primer puerto del desem-
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parece que esta hubiera sido la práctica habitual pues en 1770 los comerciantes
guayaquileños plotestan por el "grave perjuicio que se nos hace en esta Real
Aduana de un cinco por ciento de todo el valor de las ropas y mercancías que lle-
gan a este puerto por razón de almojarifazgo, después de haberlo pagado en los rei-
nos de España del valor que allí tuvieron a la salida, y en Lima del mayor creci-
miento que se reguló a su entrada". Como los oficiales reales -que dicen atenerse a
1o que "se había practicado de tiempo inmemorial"- no atienden la solicitud, la
queja pasará al virrey y luego al Consejo de Indias, cuyo contador general Tomás
Orfiz de Landázuri informa ser "justa la solicitud de los comerciantes de
Guayaquil, cuyos oficiales reales debieron otorgarla sin dar lugar al recurso que
motiva este expediente, ni a que se hubiese pasado al Superior Gobierno de Santa
Fe para su decisión" puesto que "era ociosa toda duda, respecto de que la de que se
tratala disuelve la ley 9, 10, ll, 12 y 14 del liba 8a título 15 de las de la
Recopilación". Finalmente, el asunto se resolverá por la real cédula de 16 de agos-
to de 1J73, dirigida al virrey de Nueva Granada para que advierta a los oficiales de
Guayaquil que se atengan a las leyes de la Recopilación, "que debió servirles de
gobierno aun prescindiendo de la práctica universal y constante que se cree no
pueden ignorar, excusando el perjuicio que han ocasionado por ostentar como se
presume un celo que nunca puede merecer mi Real aprobación" is.r.
A partir del año 1778, con la promulgación del Reglamento de Libre
Comercio, las tasas por almojarifazgos se multiplican, y el de entrada se cobrará al
3, 5 y 7 por 100 según la procedencia de las mercancías: los efectos americanos
siguen pagando el 5 por 100, pero los llamados "efectos de Europa del comercio
libre" pagarán un 3 o un 7 por 100 según sean nacionales o extranjeros, respectiva-
mente. En adelante, las cuentas guayaquileñas registrarán por separado los distin-
tos almojarifazgos de entrada y el correspondiente a efectos europeos -que por lo
general son más caros- representa un ingreso tres veces superior al procedente de
efectos americanos.
En cuanto al almojarifazgo de salida hay también diferentes tasas según la
procedencia y clase de mercancías: 3 por 100 de los géneros europeos y el 2 y
medio por 100 de los frutos del país (los "efectos de esta provincia e interiores de
la Sierra"), con la única y muy importante excepción del cacao, que paga exacta-
mente la mitad 
-el uno y cuarto por ciento- según se había concedido por real
orden del 5 de julio de 1776, en la que se establecía que "para fomentar el cultivo y
comercio del cacao de Guayaquil se ha servido S.M. declarar la rebaja [de los
derechosl que hasta ahora ha contribuido este fruto, debiéndose entender esta gra-
(5) Todo el expediente en A.G.I., Quito, 299.
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cia a su salida de Guayaquil y a su importación en cualesquiera otros pueftos de
ambas Amércias" (o).
Al no especificar la orden los derechos que se reducían, se plantearon
dudas sobre si se incluiría o no a las alcabalas, originándose una controversia que
resolverá otra real orden en Il79 (I1 de enero), declarando no estar comprendidas
las alcabalas en la reducción, que sólo afectaba a los almojarifazgos (de entrada y
salida) y al impuesto de aduana, todos ellos reducidos a la mitad, además de decla-
rarse exento de almojarifazgo el cacao que se enviara directamente a España. La
reducción y en algún caso exención de derechos aduaneros concedida al cacao
repercutirá, naturalmente, en el aumento de la exportación de ese producto básico
de la economía guayaquileña, pero desde el punto de vista fiscal tendrá dos efectos
impofiantes: en primer lugar, los almojarifazgos de salida se mantendrán en unos
niveles bastante bajos que no responden al volumen de las exportaciones guaya-
quileñas; y en segundo lugar, al no afectar dicha reducción a las alcabalas, esta
renta irá adquiriendo cada vez más importancia, de manera que a partir de 1118
casi siempre iguala o supera a los almojarifazgos, que desde 1794 pierden ya defi-
nitivamente su preeminencia en favor de las alcabalas, convertidas así en el princi-
pal ingreso del Fisco en la provincia.
Pese a ello, la importancia de los almojarifazgos como fuente de ingresos
de las Cajas de Guayaquil es extraordinaria. Ya en el primer año estudiado, en
1757, los almojarifazgos son la principal renta y con gran diferencia sobre sus más
inmediatas seguidoras: las mismas cuentas reflejan esta preeminencia consignando
siempre el producto de los almojarifazgos como la primera parlida de cargo, inme-
diatamente detrás del "caudal residuo" o existente en Caja del año anterior. A lo
largo de toda la segunda mitad del siglo XVIII los almojarifazgos seguirán siendo
una importante renta de la Corona española en Guayaquil, si bien en la última
década de la centuria pierden su preeminencia en favor de las alcabalas (no afecta-
das por la política proteccionista al cacao) y todavía a comienzos del XIX los
almojarifazgos pasarán a ocupar el tercer lugar entre las rentas fiscales en la pro-
vincia porque se incrementan entonces extraordinariamente los beneficios del
estanco del aguardiente, que también había creado el visitador Pizano en 1778.
Pero si el producto anual de los almojarifazgos va paulatinamente perdien-
do importancia relativa, no ocurre lo mismo considerando todo el período estudia-
do en su conjunto: entre l75l y 1804 las Cajas de Guayaquil tuvieron un ingreso
(6) A.G.I., Quito, 365. Real orden a1 gobernador y oficiales reales de Guayaquil. Madrid, 5 de julio de 1116. Yer
nuestra obra Guayaquil en el siglo XVIII..., págs. 166 y ss.
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neto total de 5.120.528 pesos, de los cuales 1.131.091 pesos plocedían de los
almojarifazgos (829.846 pesos coffesponden al de entrada y 30t.250 pesos al de
salida), que repfesentan, por tanto, el 22'08 pot 100 del total ingreso. Sin lugar a
dudas, los almojarifazgos constituyen la renta reina de la organización hacendística
guayaquileña, como puede verse en el cuadro nq 1 que refleja el producto total de
cada uno de los impuestos englobados en la Administración de Aduana, así como
su importancia relativa en el conjunto de los ingresos fiscales de Guayaquil en el
período 1751-1804, en el que almoiarifazgos y alcabalas ocupan los lugares desta-
cados, con gran ventaja sobre los demás ramos de Aduana y sobre todas las otras
rentas de la Hacienda en la provincia. Tras las alcabalas, las siguientes rentas en
orden de importancia, son los estancos de aguardiente y tabaco (que representan el
9'73 y 7'73 por 100 del total ingreso líquido, respectivamente) y los tributos (7'15
por 100 del producto total), seguidos luego del impuesto de aduana (2'47 pot I00)
y otras rentas menores, todas ellas muy alejadas, como se ve, del 22 por 100 que
suponen los almojarifazgos iz¡.
Cuadro I









L131.097 p. 0 r. 23 m.
860.891 p. 5 r. 0 m.
126.960 p. I r.24 m.
84.687 p. 0 r. 25 m.
16.513 p. 5 r. 31 m.








44',66TOTALES 2.28'7.281p. 0 r. 15 m.
(*) Total ingreso neto de las Cajas: 5.120.528 p l r 2 m.
(7) Hay que matizar, sin embargo, que los estancos de aguardiente y tabaco fueron establecidos en Guayaquil en
177g y cómenzaron a rendir beneficios al Erario en 1780 y 1779, respectivamente. Considerando e1 producto total
de esás mo.ropolios en relación con el ingreso neto de las Cajas a partir de esos años y hasta 1804, sus porcenta-
jes de participación en e1 total suben al 12 por 100 para el estanco del aguardiente y al 9'5 por 100 para el del
iubu"o. En cualquier caso, 1a preeminencia sigue correspondiendo a 1os almojarifazgos' que en el período 1779-
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La relación detallada --excluyendo quebrados de maravedís- del producto de
almojarifazgos de entrada y salida ingresado en las Cajas de Guayaquil entre 1757 y
1804 consta en el cuadro 2, crya columna correspondiente al ingreso total se ha
expresado también en el gráfico adjunto, aunque aplicando sobre las cifras anuales el
sistema de ajuste de las medias móviles trienales para así obviar en la representación
gráfica los efectos de las irregularidades y retrasos en el cobro de las rentas.
El gráfico refleja bastante nítidamente las dos grandes etapas que en la
curva de los almojarifazgos marca el año 1778, no sólo por ser el de la promulga-
ción del Reglamento de Libre Comercio sino por significar también para
Guayaquil el año del eslablecimiento de la Administración de Aduana y consi-
guiente mejora en la recaudación de los impuestos sobre el comercio. Durante la
primera efapa,1757-ll77,los almojarifazgos guayaquileños rara vez se acetcan a
los 20.000 pesos de producto anual, aunque la línea ascendente es continua, con
una gran inflexión en 176I-1762 debida a la entrada de España en la Guerra de los
Siete Años, hecho que repercute en el comercio transatlántico y, en consecuencia,
en la llegada a Guayaquil de barcos peruanos con mercancías europeas. Así, el año
1762 es el de menor ingreso por almojarifazgos y además el de salida supera al de
entrada. Pero la Paz de París de 1763 pone fin a la guerra y a partir de ese año los
aTmojarifazgo s aumentan c onstantemente, con ligeras oscilacione s 1s¡.
Desde 1778 el ritmo de crecimiento se acelera gracias al "libre comercio",
aunque la subida no es tan vefiginosa como cabría esperar y por otra parte desde
este año hasta 1783 el almojarifazgo de entrada de efectos americanos supera al de
efectos europeos, mostrando un más intenso comercio intercolonial. Ambas cosas
se deben a la nueva guena con Inglaterra (1779-83) que al hacer disminuir el tráfi-
co transatlántico contrarresta los efectos de la liberalización comercial española.
Así, se puede observar en el cuadro 2 que el año 1779 marca un nuevo descenso en
el almojarifazgo de entrada, que es ampliamente superado por el de salida. Pero
enseguida comienza la recuperación, que se hará mucho más rápida tras la firma de
Iapaz de Versalles (1783), de manera que en lo sucesivo el producto de los almoja-
(8) Reflejo de esta situación es el propio tráfico portuario de Guayaquil: mientras en 1761 y 17621os barcos que salen
superan en número a los que entran (27 salidas y 25 entradas en el primer año cilado, y 25 y 16 respectivamenten en
1762), aputirr cle 1763 ias entradas superan a las salidas, con poca diferencia en este año (entran 27 barcos y salen 25)
y mayor distancia en las fechas siguientes: 38 entradas y 27 salidas en 1764,43 y 33 en 1765,49 y 35 en 1766, etc.,
manteniéndose esta tendencia en 1o sucesivo. A.G.I., Quito 263. "Razón del número de embarcaciones que anualmen-
te han entrado en este puerto de Guayaquil... y las que han salido de é1, desde e1 año de 1735 hasta el de 1174.
Guayaquil, 19 de febrero de 17'15. José Gazrín. Miguel de Cueto". Ver sobre esto: HAMERLY, Michael T.: El comer-
cio del cacao de Guayaquil durante el período colonial. Un estudio cuantitativo, "Histo¡ia Marítima del Ecuador", nq
4, Quito, 1976, págs. 16-21. Asimismo existe un estudio del comercio guayaquileño realizado por el historiador perua-
no Carlos Contreras y publicado en 1990 en Ecuador, pero que todavía no nos ha sido posible consultar.
-605-
M.1,. LAVIANA
rifazgos se sitúa entre 30 y 40.000 pesos anuales. No obstante, la influencia de la
política intemacional en la recaudación de los almojarifazgos seguirá presente en
los últimos años del siglo: desde 1796 (Tratado de San Ildefonso) España estará en
guerra con Gran Bretaña prácticamente hasta la invasión napoleónica de 1808, con
la sola tregua delapaz de Amiens (1802), y ello redujo sensiblemente el comercio
España-América, con su inmediata repercusión en la disminución de los almojari-
fazgos de efectos europeos. La disminución en intensidad de la guerra y el aumen-
to del tráfico intercolonial hacen que a partir de 1802 se recupere la línea ascen-
dente y los almojarifazgos vuelvan a superar los 40.000 pesos anuales.
Así pues, la evolución de esta renta es muy irregular, con grandes fluctua-
ciones debidas sobre todo a la política borbónica de la segunda mitad del XVIII y
los sucesivos períodos bélicos, que perjudican enormemente al comercio transatlián-
tico y, por ende, a la percepción de los almojarifazgos. Pese a ello, la renta experi-
menta en los 48 años estudiados un aumento considerable que muestra, aunque sólo
parcialmente, la intensificación del comercio realizado con y por Guayaquil: en
1757 ingresan en las Cajas por almojrifazgos poco más de 9.000 pesos, que repre-
sentan el 15'6 por 100 del total de ese año; y en 1804 se recaudan por este concepto
47 .000 pesos, es decir el24'3 por 100 del total ingreso neto de la Real Hacienda en
Guayaquil. En cifras absolutas, el producto de los almoj aifazgos se ha quintuplica-
do como promedio, incrementándose los de entrada en casi un 500 por 100 G96) y
los de salida enun226 por i00.
Pero recordemos que estos datos no se pueden considerar como índice del
comercio exterior guayaquileño más que en el caso de las importaciones, pues el
incremento del volumen de las exportaciones de la provincia no se refleja en un
paralelo aumento de los ingresos fiscales en materia aduanera a causa de la reduc-
ción de las tasas sobre el cacao, principal producto expofiable y base fundamental
de la prosperidad de Guayaquil.
Alcabalas
Por lo que se refiere al otro gran impuesto sobre 1as transacciones comer-
ciales, las alcabalas, hasta comienzos del siglo XVIII eran recaudadas por el cabil-
do mediante encabezamiento, sistema que a partir de l7l2 se sustituye por el de
arrendamiento aunque el cabildo sigue encargándose de la cobranza al conservar el
derecho a ser preferido a otro postor. Hasta el año 1778 no se pondrá en adminis-
tración directa por cuenta de la Real Hacienda esta renta, que constituye uno de los
más claros ejemplos de los efectos negativos (para el Fisco) del sistema de arren-
damiento, pues hasta elúltimo cuarlo del XVIII el producto de las alcabalas guaya-
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quileñas es casi ridículo en relación con el volumen de transacciones que se reali-
zaban en la ciudad y su provincia. Por ejemplo, entre 1729 y 17 50 la recaudación
de las alcabalas 
-efectuada por el cabildo en calidad de arrendatario- oscilaba
enfre I.275 y 1.400 pesos, cantidad que sube a2.550 y 3.000 pesos a partir de
mediados del siglo.
A la vista del escaso rendimiento de este impuesto y de su control por parte
del cabildo, no fue muy difícil para éste lograr del rey la exención del pago de alca-
balas a raíz del incendio general del 10 de noviembre de 1764, conocido como el
"fuego grande". La concesión real, dada el 7 de diciembre de 1765, no incluía sin
embalgo todo lo solicitado por el cabildo, a saber: exención general a los vecinos
del pago de alcabalas durante 20 años, aplicación a la construcción de edificios del
producto de las alcabalas que pagasen los comerciantes forasteros, y concesión de
un préstamo de 200.000 pesos que se distribuirían entre los vecinos afectados. El
rey concede únicamente la exención de alcabalas a los vecinos damnificados
-entendiéndose por tales a los que hubieran perdido sus casas en el incendio- y ade-
más no se concede por 20 años sino sólo hasta que se decida otra cosa, sin fijar
plazo alguno. En definitiva, la exención de alcabalas sólo durará siete años, desde
diciembre de 1766 hasta julio de 1773, cuando se aplicó en Guayaquil la orden del
20 de septiembre anterior disponiendo el cese de la gracia concedidarqi.
Durante esos siete años se nombran receptores de ese impuesto, llamado
en las cuentas "alcabala de los quemados", que se cobra a "los forasteros y vecinos
que no padecieron en el incendio general". Pero al parecer no fue muy clara la
actuación de tales receptores en el cobro y distribución de la alcabala, sucitándose
protestas por el hecho de que el cabildo ufilizara parte de ese dinero para costear
ciertas gestiones ante la corte o para empedrar las calles de la ciudad. La cantidad
que se distribuyó entre los damnificados ascendió a 73.587 pesos, correspondiendo
acada vecino 114 pesos por término medio, aunque hubo quien sólo recibió 15
pesos y otros más de 200 trot.
En1773, al finalizar la exención de alcabalas,serealizaun nuevo arrenda-
miento del ramo fijándose en 6.500 pesos anuales, cantidad que, aunque a fines de
1776 se duplica al arrendarse por 13.000 pesos al año, resulta a todas luces insufi-
(9) CASTILLO, Abel Romeo: Los gobernadores de Guayaquil del siglo XVIII. G:uayaqutl, 1918, págs. 83-87.
También nuestra obra: Guayaquil en el siglo XVIII. . ., págs. 50-5 l.
(10) A.G.I., Quito 478. Cuentas de alcabalas de 1'772y 1773:'y "Nóminas de las casas consumidas en el incen-
dio... y de la plata que a cada uno de sus legítimos dueños 1es hemos entregado.. . Guayaquii, 10 de noviembre de
1'774. Iosé de Villabona y Manuel de Otoya". A.G.I., Quito 301 y 376. Representaciones de Pedro Pérez Fiarlo y
Francisco Zapater a S.M., Guayaquil, 20 de octubre de 1772 y 12 de noviembre de 1'174.
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ciente para el volumen de ventas efectuadas en la ciudad. Por ejemplo, en 1772 el
ingeniero Francisco Requena calcula que las alcabalas de Guayaquil deberían
"producir al Real Erario un ingreso de más de 20.000 pesos" cada aflo, y propone
que su recaudación se haga mediante administración por la Real Hacienda, pues
"hasta aquí sólo han mantenido la avaricia de los arrendadores, arruinando a los
paisanos y dando al Rey poca utilidad" rru.
Esta situación cambia a partir del 18 de octubre de 7778, cuando las alca-
balas se integran en la Real Aduana creada por el visitador Pizarro. Los efectos del
sistema de administración directa son inmediatos: si en 1778las alcabalas estaban
arrendadas en 13.000 pesos (cantidad máxima alcanzada hasta la fecha), el año
siguiente produjeron más de.30.000 pesos. En adelante, el administrador de la
Aduana presenta sus cuentas divididas en cargo y data (dado que con el producto
de este impuesto se sufragaban los sueldos y gastos de la propia Administración),
especificando las distintas clases y tasas de alcabalas, la mayoría de las cuales se
cobran arazón del 3 por 100 sobre el valor de venta.
Así, la alcabala del 3Vo sobre el cacao, partida en constante ascenso que
refleja la absoluta primacía del cacao en el comercio guayaquileño. En 1779,pri-
mer año de funcionamiento del nuevo sistema,la alcabala del cacao produce 5.108
pesos, cantidad que aumenta de año en año y especialmente a partir de 1789 (gra-
cias a la definitiva supresión de las trabas al libre comercio del cacao guayaquileño
con México), de manera que ya en 1795, con un ingreso de 24.441pesos, esta pár-
tida supera con creces a todos los demás conceptos del ramo de alcabalas. Desde
octubre de 1778 hasta diciembre del año 1800 el producto total de la alcabala del
cacao ascendií a 194.744 pesos (equivalentes a la cuarta parte del importe total de
las alcabalas en ese período), que representan una venta legal de cacao por valor de
seis millones y medio de pesos en esos 22 años.
Otra de las principales partidas del cargo es la alcabala del 3Vo sobre el
valor de los efectos ultramarinos de América y Europa llegados al puerto de
Guayaquil, que oscila entre los 8.000 y los 36.000 pesos de producto anual, mos-
trando las fluctuaciones del comercio marítimo. A la importancia de estas partidas
en el rendimiento total de las alcabalas se debe en gran parte el paralelismo exis-
tente entre la curva de alcabalas y la de almojrifazgos a partir del establecimiento
de la Administración (véase el gráfico).
(L1) Servicio Histórico Miiitar,Madrid (S.H.M.), 5-2-6-8. "Representación sobre empedrar la ciudad de Guayaquil
y secar las lagunas... Guayaquil 2 de abril de 1772. Francisco Requena". Ver también nuestra edición de La des-
cripción de Guayaquil por Francisco Requena, 1774. Sevilla, 1984, págs.94-95.
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Con mucha menor entidad cuantitativa pero también arazón del 3 por 100,
están las alcabalas de los efectos y ropas de la tierra de las provincias de la Sierra
que llegan a Guayaquil (entre 1.000 y 2.000 pesos anuales); la alcabala de las
maderas entradas en la ciudad para exportación y consumo interior (unos 600 pesos
al año); la de las escrituras pública de contratos y ventas de esclavos y raíces (que
produce unos 3.000 pesos anuales); la alcabala delasyentas realizadas en los pue-
blos de la provincia (5 ó 6.000 pesos al año) y la del tabaco en rama y las mieles
vendidas a los estancos de tabaco y aguardiente (unos 400 pesos anuales).
Existen además otras clases de alcabalas, con diferentes tasas, como la de
los comestibles y otras menudencias y efectos, también llamada alcabala del vien-
to (que se cobra según "la cantidad, peso y medida de cada especie, conforme
acostumbraron los arrendatarios de este ramo", y produce unos 3.000 pesos al
año); la alcabala de pulperías y aguardenterías por encabezonamiento (cobrada
"por cálculo prudencial del manejo, fondo y ventas de cada una" y rinde entre 200
y 400 pesos anuales); la de la carne muerta para el abasto de la ciudad (arazón de
un real y medio por cada res que se mata, produciendo entre 600 y 1.000 pesos al
año) y la alcabala de \a cascarilla entrada en la ciudad, partida que en algunos
años figura por separado en las cuentas, rindiendo un total de 2.261pesos.
El producto anual de las alcabalas que ingresó en las Cajas Reales de
Guayaquil entre 1757 y 1804 consta en el cuadro 3, cuyas cantidades 
-aunque
expresadas en medias móviles trienales- se han representado en el gráfico. El
hecho más importante y llamativo que se desprende de esos datos es el enorme y
brusco salto de niveles producido en 1778, cuando ingresan en las Cajas más de
26.000 pesos por las alcabalas mientras el año anterior sólo se habían recaudado
645 pesos. Sin embargo, esto no es más que un reflejo del habitual retraso en la
percepción de las rentas arrendadas, pues el último arrendador del ramo pagó en
I7l8 el importe total de los dos años que duró su contrato. Lo verdaderamente
importante es que a partir de 1119 el ascenso de la curva de alcabalas será constan-
te y en ningún momento se volverá a los niveles anteriores a ese año, niveles que
como muestra el gráfico eran bajísimos aunque bastantes estables (exceptuando la
inflexión de los años 1768 aIl72 en que estuvo vigente la exención de alcabalas
antes aludida). A partir de 1794 las alcabalas superarán a los almojarifazgos y
serán la primera renta de las Cajas guayaquileñas durante cinco años, hasta que en
1799 ocupa este primer lugar el estanco del aguardiente.
El producto líquido de las alcabalas en todo el período estudiado ascendió
a 860.891 pesos 5 reales, que representan el 16,81 por 100 del total ingreso neto en
esos años. En cifras absolutas, pues, las alcabalas ocupan el segundo lugar en
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orden de importancia, inmediatamente detrás de los almojarifazgos. Pero en reali-
dad 1o más notable es el espectacular incremento experimentado por esta renta,
cuyo producto se multiplica por 14 en los 48 años estudiados, alavez que aumenta
su imporlancia relativa en el conjunto de la Real Hacienda guayaquileña: en IJ57,
con un producto de 3.500 pesos las alcabalas representan apenas el 67a del total
ingreso neto, mientras en 1804 cuando producen 50.000 pesos, representan casi el
26Va del ingreso total de ese año.
Cuadro 3







































































































Naturalmente, tales cifras constituyen el importe de las alcabalas efectiva-
mente ingresadas en las Cajas de Guayaquil y no coffesponden a la recaudación
total por ese impuesto. Mientras estuvo en vigor el sistema de arrendamiento la
M. L. LAVIANA
Hacienda sólo recibía la cantidad estipulada en los respectivos contratos, fuera cual
fuera la que recaudaba el arrendafario, y a partir de 1779 el administrador de la
Aduana y alcabalas entregaba a los oficiales reales de las Cajas el importe de las
alcabalas rnavez descontados los gastos de administración (sueldos de empleados,
etc.) que suponían de 5 a 8.000 pesos anuales. Para conocer el producto real de las
alcabalas cobradas a partir de lll9 habria que añadir a lo ingresado en Caja casi
un 20 por 10 más en concepto de los gastos sufragados por la rentairzl.
En todo caso, la evolución de las alcabalas de Guayaquil es un claro ejemplo
de las ventajas fiscales del sistema de administración directa sobre el de arrendamiento.
Impuesto de aduana
El impuesto de aduana aparece en las cuentas de Guayaquil con el nombre
de "nuevo impuesto" porque, en efecto, fue creado en l75l con objeto de sufragar
la construcción de la nueva casa de Aduana y Contaduría, edificio del que todavía
en esa fecha carecía Guayaquil a pesar de que desde 20 años atrás sus oficiales rea-
les están solicitando la construcción de:
"un taller a similitud del de Panamá, como los hubo antiguamente en esta
ciudad, con el fin de que entren en él todos los géneros y efectos que con-
ducen los bajeles que entran en este río y de él salen para diferentes puer-
tos de esta América, pagando cadapieza de entrada y salida a S.M. lo que
hallare V. Exca. por conveniente, de que no se le puede seguir ningún per-
juicio a los intereses del comercio, y antes sí de mucho alivio por lo que
ahorran de bodega, conducción a ella y oÍa tornavuelta al río por su
embarque, y 1o que les peligran los aguardientes a causa de los soles y
aguaceros que continuamente se experimentan en esta playa, en donde
revienta con gran facilidad y se averían los efectos" (r:).
Pero será tras la visita e inspección de las Cajas guayaquileñas que en ll56
realiza José Ma Sarratea cuando se apruebe la edificación de la casa de la Aduana,
(12) Sólo disponemos de 1as cuentas de alcabalas de Guayaquil para el período comprendido entre octubre de 1778 y
diciemb¡e de 1800 (A.G.I., Quito 481-482), y según e1las el ingreso total bruto de1 ramo ascendió a 1.023.886 pesos 4
reales. Sin embargo, el producto efectivo una vez deducidas las deudas ("1o debido cobrar y no cobrado", que recogen
las cuentas) fue sensiblemente infenor:168.111 pesos 2 reales. De esta cantidad realmente recaudada se abonaban los
salarios y otros gastos de la renta, y el caudal resultante era el beneficio líquido ingresado por la Administración en ias
Cajas Reales, que hasta e1 año 1800 ascendió a 625.566 pesos, es deci¡ el 81'37 por 100 de la recaudación total.
(13) A.G.I., Quito 570. Los oficiales reales al virrey de Peni. Guayaquil, 16 de ab¡i1 de 1736. Ver también nuestro aúí-
cllo Organización y funcionamiento. . ., págs.337 -338.
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que con un costo total de 14.045 pesos 7 reales 17 maravedís 
-adelantados por la
Real Hacienda- se construye entre 1758 y 1762. Para sufragar los gastos se crea
-por decreto del virrey Solís de1 25 de febrero de 1757- el "nuevo impuesto de
aduana de entrada y salida", que empieza a cobrarse el 14 de junio del mismo año.
El nuevo impuesto tiene como finalidad reintegrar al Erario el costo de
esta obra, por ello todo lo que produce pasa directamente al fondo común. Pero no
es esta la única misión asignada al derecho de aduana (aunque sí es la única que se
le da cuando se implanta), pues de ser así en el momento en que se hubieran recau-
dado los 74.045 pesos 
-es decir, en 1786- debería haberse dejado de cobrar el
impuesto. Sin embargo, seguirá vigente porque se le añadió un nuevo destino: la
conservación y reparación del edificio para cuya construcción fue creado.
Durante algo más de 20 años la percepción del impuesto de aduana corrió
a cargo de los oficiales reales, pero a parlir de 1778 sería uno de los ramos de la
Administración de Aduana y Alcabalas y su producto era ingresado por el admi-
nistrador en las Cajas Reales cuyos oficiales lo utilizabanpara sufragar las obras y
reparaciones realizadas en el edificio que era alavez Aduana y Contaduría.
El impuesto de aduana funcionó como una especie de derecho de almace-
naje, que según e1 administrador Miguel García de Cáceres se cobraba arazón de
"medio real así a la enfrada como a la salida por cada pieza considerada por
una en su clase, como un fardo, un cajón, una botija perulera, un zurrón, una
pieza de madera, un quintal de hierro, etc., y muchas piezas suelen reducirse a
una cuando por su pequeñez o corlo valor no merecen la pensión", y asegura
además que tal "contribución no merece que se llame gravamen, porque de
una exibición imperceptible resulta al comercio un alivio considerable, sir-
viendo a todos los comerciantes de bodegas y almacenes la misma Aduana,
donde sin pagar más arrendamiento mantienen sus mercaderías por algunos
meses, en cuyo tiempo las van vendiendo sin llegar el caso de llevarlas a su
casa, especialmente todo lo que es botijambre, fierro, clavazón, harinas y toda
clase de comestibles; y se valen para sus ventas del mismo peso de cruz dela
Aduana sin interés alguno, por ser el único que hay en la ciudad. Agregándose
a todo lo dicho que en esta Administración no se cobra amrmaje, como sucede
en otras y este derecho donde se paga suele no bajar de un real" (r+).
Pero aunque los comerciantes sabían sacar partido del impuesto que paga-
ban y utilizaban la Aduana como almacénpara sus mercancías, el principal benefi-
(14) A.G.I., Quito 241 .lnforme de Miguel García de Cáceres al gobemador. Guayaquil, 18 de febrero de 1789
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ciario fue sin duda el propio Fisco, que tuvo así una nueva y nada despreciable
fuente de ingresos que le permitió costear varias impoftantes obras. Claro que la
importancia cuantitativa del impuesto de aduana se reduce mucho si lo compara-
mos con los otros dos principales gravámenes sobre el comercio, las alcabalas y
los almojarifazgos. Destaquemos sin embargo el hecho de que, al contrario de lo
que ocuría con los almojarifazgos, el producto de la aduana de salida es más del
doble que el de entrada a causa de que la tasa cobrada era la misma 
-medio real
por pieza-, mientras que los almojaifazgos de salida eran sensiblemente inferiores
a los de entrada y guardaban además relación con el valor de la mercancía.
El producto líquido total del impuesto de aduana ingresado en las Cajas de
Guayaquil hasta el año 1804 (y una vez descontados los 600 pesos anuales abona-
dos directamente con cargo a este impuesto en concepto de sueldos de empleados
de la Administración) ascendió a 126.960 pesos 1 real24 maravedís, de los cuales
una tercera parte (41,.666 pesos) correspondía ala aduana de entrada y el resto
(85.294 pesos) a la de salida. En relación con las Cajas en conjunto, el impuesto de
aduana representa e7 2'4J por 100 del total ingreso neto del período, y ocupa el
sexto lugar entre las rentas fiscales guayaquileñas de la segunda mitad del XVm.
Otros ramos de la Administración de Aduana
Las otras rentas de cuya recaudación se encargará también la
Administración de Aduana son, por orden de importancia: pulperías, sisa y comisos.
EL derecho de pulperías es el impuesto que pagan los dueños de estas tien-
das por el permiso de establecerlas. Se cobra anualmente, encargándose de ello en
los pueblos el teniente respectivo y en la ciudad de Guayaquil el arrendador, hasta
que en 1792 se incluye en la Administración de Aduana. El paso del sistema de
arrendamiento al de administración directa provoca también un importante aumen-
to en este impuesto: a mediados del XVil rendía 700 pesos al año, cantidad que
enI787 había subido a 1.700 pesos mientras en 1792ya rinde casi 2.700 pesos y
en 1804 produce 5.250 pesos. Entre 1757 y 1804 el producto total es de 84.687
pesos, es decir el 1'65 por 100 del total ingreso neto del período.
El ramo de sisa consiste en un impuesto de cuatro reales por cada res que
se mata pata consumo de la ciudad. Hasta 1743 era controlado por el cabildo,
pasando ese año a constituir un ramo de Real Hacienda que se cobra por el sistema
de arrendamiento hasta que en 1780 se incorpora a la Administración de Aduana.
En adelante la percepción de este impuesto correspondetá a un "receptor", que
también se encarga de cobrar la antes citada "alcabala de la carne muerta", obser-
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vándose asimismo un incremento en la recaudación con respecto al anterior siste-
ma; así, mientras el último arrendamiento celebrado en 1777 lo fue en 1.400 pesos
anuales, ya en 1780 ingresan en las Cajas 1.802 pesos, y en 1804 se recaudan 4.560
pesos. El producto total del ramo de sisa a lo largo del período estudiado ascendió a
76.513 pesos 5 reales 31 maravedís, representando el I'49 por 100 del total ingreso
neto. Al constituir uno de los ramos propios de Real Hacienda con aplicación espe-
cial, pues se destina a gastos de fortificación, compras de armas, etc., la mayor parte
de su producto se reinvirtió en gastos de ese tipo, registrando las cuentas guayaqui-
leñas pagos con cargo al ramo de sisa por valor de 69.850 pesos.
Los comisos, por último, son uno de los llamados "ramos accidentales" de la
Real Hacienda, cuya percepción está encomendada a los oficiales reales hasta que en
1780 se integra en la Administración de Aduana. Tratándose de una imposición penal
confa el comercio ilícito, lo más llamativo es que mientras en otras zonas aumenta este
ramo al intensificarse Ia represión del contrabando, en Guayaquil sigue siendo un ramo
insignificante que produce sólo 7. 13 I pesos 2 reales 14 maravedís en casi medio siglo.
En definitiva, los diversos conceptos que integran los llamados "productos
de la Real Aduana" de Guayaquil suponen al Erario un ingreso de 2.287.281 pesos
entre 1757 y 1804 (de los cuales almojarifazgos y alcabalas son casi dos millones
de pesos), que representan el 44'66 por 100 del total ingreso neto del período.
No fue esta, sin embargo, la única aportación del comercio guayaquileño al
Fisco en la segunda mitad del siglo XVI[. Las cuentas de Hacienda recogen otros
varios ingresos procedentes más o menos directamente del tráfico y las operaciones
comerciales: así el impuesto del 12 y medio por 100 sobre el aguardiente de uva traí-
do del Perú (establecido a propuesta de los propios comerciantes en un intento de
impedir la creación del estanco del aguardiente), o el arrendamiento de las Bodegas o
Aduanas fluviales interiores (Babahoyo, Bola y Naranjal), sin considerar los benefi-
cios obtenidos del comercio realizado por el propio Estado español que en el último
cuarto del siglo XVIII monopoliza en Guayaquil la venta (y en cierlos casos la pro-
ducción) de artículos como el tabaco, aguardiente, pólvora, papel selladoy naipes.
En la provincia de Guayaquil, y en general en toda la América española,
pese a la aparatosidad de las cifras de producción minera en algunas zonas, es el
comercio el que sustenta a la Real Hacienda, es decir es el comercio el que sostie-
ne al Imperio español.
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